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P E D AG OG IA DE S AN J U AN B AUT I ST A  
DE LA SAL LE. P AR .  1 1 ,  LOS F ACT ORES 
E ST I M U LANT ES Y C OR RECT I VOS E N  LA 
FU NCION EDU CADORA 
Premios.-En l'a segunda parte de la Guía, oap. IV, pág. 162, 
trata de los premios. 
Estos se darán ce a los alumnos más exactos en cumplir sus de­
�r·es para induci:rllos a hacerlo con agrado, y para ·e:xJCitar a los 
deniás por la esperanza del p�emio. Se darán tres clases de pre­
mio: i .º, por la piedad; 2.0, por la capacidad; 3.º, por La asiduidad. 
Los pnemios de la  piedad serán siempre los más bonitos y los de 
mayor precio. Los de la asiduidad serán más excelentes que los 
de capacidad».  Los 1li.bros serán los premios de primera catego­
ría, y los dará el' director ccdespués de ver quiénes han sido juz.­
gados más dignos por el maestro» . .  Libros, estampas de viWl.a, 
figuras de yeso, estampas de papel, serán de tema piadoso; y pia­
dosos serán también los t.extos de los vales . De premios de capa­
cidad sólo se dará uno cada mes al primero de cada sección. ccT:odos 
los meses se dará en cada clase un libro o un vale ex\traordinario 
y grande o una hermosa estampa, etc. ,  a quien haya sobresalido 
en todo, es decir, en piedad y modestia, ren aplicación y aprove­
chamiento. Es necesario que se reúnan estas tres cosas en quien 
haya de recibir este premio.» 
Correcciones y penitencias .-Distin¡gue S. Juan Bautista de la 
S alle entre correcciones y penitencias; el criterio diferencial' se 
verá por el mismo texto de [a Guia. 
A las Correcciones está d ed[cado el capitulo V de La parte 2.• 
( pág. i65) . 
Dice así en .el Preámbulo: ccLa corrección de los escd.lares es 
una de las cosas más influyentes de las que se hacen en la es­
cuela. Es también a lo que debe atenderse con más precaución 
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y para hacerlo bien y con fruto, tanto para los que i1a reciben 
como para quienes !la presencian. Por ello son muchos los extre­
mos a que s.e debe atender. 
Artículo 1 .  º De l as clases de correcciones ( pág. 165 ) . Sec­
ción 1 .ª ne la r.eprensión por palabras.-Como una de laJS prin­
cipales reglas de los Hermanos de las Escuelas Cristianas es ha­
blar rara v·.ez en la Bscuela, la reprensión de palabra debe ser ra­
rísima. Y aun parece mucho mejor no usarla en absdluto . No se 
debe nunca amenazar pura y simplemente . Ordinariamente debe 
amonestarse por señal.es ( indicando uno de los cinco carteles que 
colgaban ·en cada clase con sendas sentencias : 1 .  Hay que n.p li­
carse al estudio en la escuela. 2. No hay que faltar ni Uegar tarde 
a la escue11a. 3. Hay que escribir sin perder tiempo. 4.. Hay quP­
escuchar atentamente el c atecismo. 5: Hay que rezar con devo­
ción �n [a iglesia y en la escuela) .  El maiestro podrá, sin embar­
go, hablar algunas veces a sus escolares fuerte y firmemente , 
para intimidarlos, sin afectación, claro está, y sin pasión. Los 
reprendidos lo adv1ertirfan con facilidad, y Dios no lo bendecida. 
Sección 2."' De l'a palmeta. Por qué causas se debe usar y 
1c.ómo ( pág. 167) .�La palmeta es un instrumento ide dos piezas 
de cuero cosi:das. Tendrá diez o doce pulgadas de largo. Con E1l1a 
se pegará en: l a  mano. No se dará más d.e un golpe. Si  alguna vez 
debe darse más, no se pase de dos. Pégu1ese en la mano izquierda 
sobre ttodo a [os que escriben . No � pegue con palmeta a los que 
tienen laJS manos malas. Todas las correcciones deben ihacerse con 
mucha moderación y dominio de sf. ,, 
En la sección 4.ª (pág. 170) ordena expulsar de las escuel as 
a los d1scolos (Uibertinos ) ,  capMes de perder a los demás; a los 
qu� faltan a la 1e.scuela fácilmente y a menudo ;  a los que r10 r.si.s­
ten a !la ¡Misa parroquial o al Cat.edsmo los domingos y fiestas 
por culpa de sus padres, y a los incorregii.bles, es decir, los que 
d espués de numerosais correcciones no se enmiiendan. 
Art. 2.º De la frecuencia de la.is correcciones y de cómo evi­
taI'!l1as.-Si se quiere que una escuela esté bien regulada y orde­
nada, es preciso que las correcciones sean pocas; no F$rvil'S'e de, 
la palméta sino por IlJeCesidad, que se procurará que sea rara. 
No se debe pasar de tres v.ooe.s al día, y para pasar de �í oorá. 
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neoosaria una causa extraordinaria.  El castigo 011dinario con azo­
tes. . .  no debe pasar de tres o cuatro veces al mes a lo más. Des­
pedir a un alumno de casa debe ser cosa muy extraordinaria. 
Debe ingeniarse uno mucho para obrar con habillidad e indus­
tria a fin de mantener el orden sin casi usar de ·COrl'eccioill8'S . . .  
Lo,s maestros n o  aplicarán ninguna corrección extraordinaria sin 
haberlo propuesto al Dirootor, y para ello 1 0 difel'irán; esto es al 
mismo mempo muy a propósito para tomar tiempo oportuno de 
reft.exionar y así dar la corrooción con más ponderación, que es 
lo que más impresionia a 1 os escolares . 
Art. 3.º De las condiciones de las correocionoo (pág. 173) .­
La corrección, si ha de ser útil, debe ir acompañada de las diez 
condiciones siguientes:  
i .  Debe ser pura y desinteresada, e.s deci:ir, hooha únicamen­
te por amor de Dios y a su gloria y por cumplir su -santa volun­
tad , sin ningún deseo de venganza personall , no mirando el maes­
tro nada a sí mismo. 
2. Caritativa, p or .el motivo de pura caridad para el corregi­
do, ·cuya salvación se busca. 
3. .Justa. S:e debe examinar si. . .  hay verdadera falta y si tal 
falta merece tal castigo . 
4 .  Apropiada y conforme a l a  falta . . .  y proporci:i·onada a ella. 
Gomo hay difel'encia entre la falta cometida por malicia y por 
obstinación y �a falta cometida por fragilidad, también debe ha­
ber diferencia entre los castigos con que se lais pena. 
5. Moderada . . .  no /ha de ser ruda en exooso ni dada con pre­
cipitación. 
6. Apacible, de modo que quien la da no se sienta alterado 
de la cólera, y quien la �ecibe la reciba con apacibilidad , tran­
quilidad d:e espíritu y mesura exterior. 
7. Prudente, d:e parte del maestro, que debe ·extremar su cui­
dado en lo que hace para no propasarse a nada malo y que pudie­
ra 1tener funestas consecuencias. 
8. Voluntaria y aceptada de parte del alumno, procurando el 
ma13stro ganar su libre aceptación y llevándole a confesar que la 
ha merecido.  
9 .  Resp&tuosa, de parte del escolar, que debe recibirla con 
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sumisión y respeto, ·como recibiría un castigo que Dios mismo le 
impusiera. 
10. Silenciosa, por part.e del maestro, que no debe hablar, 
por lo menas, alto, en ese tiempo; y por parte del escolar, que 
no debe decir ni palabra, ni gritar, ni hacer ruido alguno . 
.Art. 4. º D� los defectos que deben evitarse en las ·correccio­
nes (pág. 175)  .-No debe darse ninguna si no se ha visto 1anil:,es 
que •será útil y ventajosa. Cuando se crea que una corrección no 
será útJil sino a los otros, por � ejemplo de escarmiento, pero no 
a quien va dirigida, no habrá de darse, sí no es neoosario para 
mantener el orden de la clase . .  cuando sea posible diferirla se 
p.edirá pareoor aJl Director antes de darla, y cuando se crea que 
no puede demorarse, si es un maestro de las clase.s subalternas, 
pedirá ·el parecer del primer maestro , y todos darán cuenta al 
Dirtcior aJ1 volver a la escuela de cuanto hubi•esen hecho en este 
particular. 
No se BJplicará nunca una corrección que pudri.:era ser perjud i­
cial .a ·quien se d a, porque sería ir directamenlte contra el fin de 
la oorreoción. 
No se impondrá ninguna corrección que pueda ocasionar des­
orden en �a clase o en la escuela, como sería la que hiciera gritar 
a un pequeñito o encabritar al alumno. 
No se corregirá nunca a un escolar por aversi�n o r,esentii'­
miento, o porque es molesto, o por natural antipatía. Todos estos 
motivos son o mallos o puramente humanos. 
Ni siquiera s-e ha de corregir al alumno porque se haya recibi­
do .algún agravio de él o <le sus padres. Si suoediere que algún 
escolar faltase al respeto a su maestro, éste debe inducirlo de 
paJlabra a reconocer su falta y a corregirse antes que aplicar el 
castigo . 
En las correcciones no deben ie-mpl'earse los términos cctú , a 
ti , va; ven n .  si n o  ccusted venga, vayan.  No Ee d irán .a los co­
rregido� na�abras in juriosas o indecorosas en lo m ás m1nimo, 
llamándoles.  por ejemplo . bribón, pillo, tiffoso, -piojoso, golfo . 
Ninguna d e  estas pal abras d eben asomarse a los labios de len; 
Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
No se debe nunca pegar con lla mano ni con el1 pie ni con la 
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varita o caña. Es del todo ajeno al decoro y gravedad de un 
maestro tirar de las orejas o del pelo de los alumnos, y mucho 
mas zarandarlos o zamarearlos d� los brazos.  
No se debe pegar oon el mango d� la palmeta ni sobre la (;a­
b.eza, ni sobre el cuerpo, ni sobre el dor;:;o de .1.a, mano . . .  , y ni 
aun caer por inadvertencia -en itailes def�i,os. 
No se dé en algum parte herida o lastimada, ni tan fuerte 
que se dej en sefiales. 
Un maestro no debe nunca salir de su sitio para dar con la 
palmeta, ni hablar al dar palmetazo, ni permitir hablar al que 
lo recibe. 
Cuidará también de no tiomar, al castigar, una actitud indeco­
rosa, como sería contorsionar f)l cuerpo, abrir los brazos y otros 
gestos inconvenientes y contrarios a la gravedad. 
Será exacto en no dar ninguna corrección -en el prim�r ímpetu 
o cuando se sienta alterado, y de tal modo estará pobre sí que 
no se note el menor asomo de pasión o de cólera. 
Art. 5.º De las personas que deben ap1�car Jos castigos ( pá­
gina 180) . ..--Ningún maestro tendrá azotes o zurriagos. 
A quien haya recibido del Director su cuidado y su guarid.a, irán 
los demás Hermanos a pedírselos cuando los necesüen. Y aquél 
comunicará cada día al director qué Hermano y cuántas v-eces se 
los ha pedido. Aun: sería muy conV1eniente que eii mismo Hermano 
lo dij ese al Diriector. 
Los Hermanos principiantes qmi aun no tuviesen veintiún afios 
no castigarán con azotes o disciplinas, sin haberlo propuesto ail 
Inspector. 
Este mismo Hermario Inspector atenderá a [as correcciones que 
den los j óvenes con . la palmeta, y dal'á cuenta de todo iello al Di­
rector. 
Lo mismo se observará con los Hermanos que han cumplido los 
veintiún afios, pero que 1están en los seis meses de probación que 
pasan en las escuelas. 
!Art. 6.º Qué nifios se han de castigar y quiénes no (¡pág. 181). 
Sección 1 ." De  los viiciosos.-Hay cinco vicios que no se deben 
nunca perdonar, sino castigarl'os siempre: 1 .º La mer.tira; 2.º Las 
riñas; 3.º El hurto; 4.º La impureza; 5.º La inmodestia en la iglesia. 
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Se les perdonará alguna v-ez cuando declaren ingenuamelllte sus 
faltas. Después se les dará a entender el horror que deben tener 
de �ellas, y 11evarlos a pedir humildemente perdón en medio de la 
clase, y se les sugerirá también que se impongan a sí mismos una 
perni tencia. 
Los que se hayan pegado sel'án castigados muy ejem:piiarmen�. 
Los que hayan cogido o robado algo . . .  aunque no 1:uera más 
que una pluma, si se l1es viera esclavos de estf:) vi cio, s.erán expul­
sados ge la Escuela. 
Del mismo modo se c.aistigará a los que hubiesen com�tido al­
guna impureza o dicho palabras deshonestas. Los que hayan ju­
gado -con ohicas o que las hayan frecuentado,  -serán por 1ello fuer­
temente advertidos por la primera vez, y si volvieseri a esta falta, 
recibirán :el mismo castigo. 
Los maestros enseñarán a sus .escolar-es eil gran respeto que deben 
manifestar a Dios 1en su ·templo, y que ei.s �nd1cio de poca f� e.star 
en él sin i'-espeto y sin moderación exterior -e interior. Por esta 
falta no se debe castigar igualm�nte a todos, pequeños o mayore1S, 
porque . . . se1'1J.a difíci1l que los pequefiitos estuvieran cori la mode:!­
tia y quietud exigibles. 
Sección 2.� De los n�ños mal educados y voluntariosos y de los 
qu.e por niaturaleza son atrevidos e insolentes (pág. 184. )-Hay 
niños de cuya educación no cuidan los p.adues ni poc-0 ni muoho, 
y .que hacen su r·eal gana de .la mañana a la n:oche. Si su atrevi­
miento y -altanería no se basan en su temperamento, es muy ne­
o.esario gana1·los, pe1·0 también corregirlos, y cuando se dejen lle­
var en la escueJla de su mala educación, se los debe dominar y 
tenerse firme con .ellos y doblegarlos. 
Si ·su encabritarse o insuboro�·narse viene de su temperamento, 
se les debe dar allgún .empleo en la escuela, -corno inspeotor, si de 
ello son cé!Jpaces . . .  a fin de inspirar!� apego a la escuela, y por 
otra parte corregirlos y dominarlos, sin permitirles nada conforme 
a su ca¡.;richo. Si fueran tiernos , no se necesitarían tantas provi­
dencias. Se les debe habllar poco y siempre gravemente y de modo 
que se los mantenga en el respeto. 
De los hinchados y ligeros ( pág. 186 . ) -Se ha de corregir rara 
vez a los niños de ·estE temperamento porque de ordinario refl.e-
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xionan poco, y apenas reprendidos , caen en la misma falta o en 
otra parecida. Sus def.e.ctos no nacen de malicia, sino de volubili­
dad. Se les debe prevenir y manifestar simpatía, pero no d arlBS 
empleos. Se los cOllocará lo más cerca posibLe del maestro, bus­
cando para ello cualquier preitexto; pero, en realidad, para vri­
gilarlos. 
Entr.e .ellos se pondrá alguno que sea reposado. De vez ·en 
cuando se les ha de dar &lguria recompensa para adherirlos a 
la escuela, porque éstos son los que más fácilmente faltan a ella. 
Sección 3.ª De los testarudos ( pág. i87)  .--.Se los ha de oorre­
gir siempne y no ceder nunca. El maestro tomará, sin embar­
go, con ellos las siguientes providencias. i .º No pretender corrc:­
girlos sin antes haoor examinado bien l a  falta. 2.º Cuando alguno 
se resista, negándose a 1Ser corr·egido, será buc:no dej ar ¡pasar su 
:µasión y no mostrar que se tiene el propósito de corregirlo. Pa­
sado ·cie·rt.o tiempo, lo  l lamará eJ maestro y, mansamrnte , le hará 
reconocier y con fesar sus faltas, tanto la primera como la que 
acaba de cometer resistiendo, y lu-ego lo corr.egirá ej emplarmrn­
te, haciéndol.e antes pedir perdón a Dios, de rodillas, y al maes­
tro y a los escolares quE ha escandalizado. 
Es pr·eciso , sin -emba1rgo, qu-e los maestros prevean esas diases 
de resistencias y se arreglen para que se dEn rarísima vez, pues 
dB otro modo causarí1an malísimo efecto en la escuela. 
Sección 4.ª DB los niños €ducados muellc:mente llamados mi­
mados (pág. 189) .-Hay niños que son educados por sus padl"€s 
de modo que les conceden cuanto piden y no les contradicen en 
nada. Les manifiestan en toda ocasión gran ternura y no pueden 
aguantar que sre les corrija lo más mínimo. 
Estos niños son casi siempre dulces y apacibl es. No necesitan 
ordinariamente que se les corrija, sino prev·enir sus faltas .por otro 
mEdio,  O darles  alguna vez sólo penitrencias fáciles, O iprevenir 
su falta hábilmente, o simulando que no se ven, advirtiéndolos 
aparte con suavidad. 
Si estos medios preventivos y •correctivos no sirven dB nada, 
es mejor despedirlos que ·castigarlos, a mrnos que llama.dos sus 
padres vengan en que se los corrija. 
De los dulces y tJmidos . - No será ordinariamente necesario 
corregir a estos escolares. El ejemplo de los que obran bien y el 
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de aqueillos a quienes se corrige, el temor que por natural tienen 
a los castigos que ven imponer y algunas penitencias bastan ¡para 
mantenErlos en el deber. 
De los torpes.-Hay ciertos escolares estúpidos que' no se ·mu·e­
ven sino cuando sie los quiere corregir. No habrá que hacerlo or­
dinariamente. Si están a disgusto en la escuela, será mej or d&S­
¡pedirlos. Si no se quejan rii molestan, habrá que dej arfos quietos . 
No se lies exigirá lo que no pueden dar . No habrá que desespe­
rars6 con ellos, sino procurar su adelantamiento , animarlos de 
tiempo en tiempo y contentarse con el escaso fruto que se saque . . .  
De los pequeñitos. - Hay muchos niñitos a los que no se les 
debe .castigar sino muy raramEnte , porque no teniendo uso d·e 
razón no 'Son capaces de aprovecharse de ello. Se los tratará poco 
más o menos como a los estúpidos o a los niños dulces y tímidos. 
De los i'ecién venidos.-Habrá que abstenersE de castigar a los 
niños cuando :empiezan a venir a la escuela. E,s pr.eciso comen­
z,ar ¡por ·conocer su caráicter, su temperamento y sus inclinacionts. 
Se 1'es advertirá una y otra vez lo que tienen que hacer. Se los 
colocará j unto a aquellos que cumplen biEn, a fin de que apr•en­
dan por el ejemplo y la práctica. 
Sección 5.� De los acusadores y de los acusados (pág. 193) .­
Los maestros no darán oídos fácilmente 'ª las acusaciones ni a lo 
que se diga de los escolarEs. Si al maestro le  [parece dudosa la 
cosa. . .  no corregirá al alumno que no confiesa la cul¡pa de sí  
mismo. En este caso lo castigará mucho meno_?, o bien le im­
pondrá 1tma s·encilla penitencia. Si se trata de los padrfs que vie­
nen a acusar a sus hijos, y que piden que se ,los castigue, no deb;� 
hacerse, sino darles a entendtr que a ellos mismos les tooo ha­
cerlo con sus hijos. 
Si sucediera que varios cometieran la misma falta y ·que los 
unos la saben de los otros, si sa corrige a unos habrá que corre­
gir a todos, como, por €j emplo,  si varios se hubieran pegado . 
Pero si varios han cometido una falta y unos .r,:o 1la saben de los 
otros, o creen que el maestro la ignora, será ordinariamente muy 
bueno que no se corrij a sino a uno de ellos, 'ªl que St orea me,j or 
dispuesto a aprovechar de la .corrección, tanto !Para sí como ¡para 
los o tros. Así e l  maestro no corr·egirá en esta ocasión a aquellos 
a quienes basta El ejemplo para llevarlos al deber, infundirles 
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temor, o a quienes han faltado por primera vez, o a quienes lo 
han hecho raramente. 
Art. 7.º De lo que debe hacerse rn las correcciones para apli­
carlas bien (pág. 195) . - Cu.ando un maestro quiera dar con la 
palmeta dará la señal ordinaria para adwrtir a los escolares; lue­
go indicará con el · puntero el cartE.lón de la sentencia contra la 
cual ha faltado el culpado ; después le indicará quE. se acerque. 
Cuando €1 escolar esté frente al maestro hará la señal de la cruz 
y seguidamrnte extenderá la mano. Recibido el palmetazo, e l  es­
colar .cruzará los brazos, saludará al maestro y volverá modesta­
mente a su sitio. 
Cuando el maestro quiera castigar con los azotes . . .  mostrará 
el cartelón de la sentencia infringida. Acto seguido, el escoliar SE. 
pondrá en .medio de la clase, de rodillas . . .  el rostro vuelto hacia 
la sentencia transgr€dida. Pedirá, sin que se lie oiga, perdón a 
Dios de .su falta y ace¡ptará de buen grado poT su amor el casti­
go quia va a recibir. 
Mientras se d isponga el' alumno a recibir la corrección (sin que 
de ningún modo tenga E.l maestro que poner la mano sobre él) , 
el maestro se dispondrá interiormente a aplicarla ¡por ·OOTidad y 
puesta simplemente la vista en Dios . . .  Podrá decir al alumno al­
guna palabra para disponerlo a recibir el castigo con humildad, 
sumisión y dE.seo de corregirsoe . . .  El maestro cuidará de no pon<jr 
la mano ·sobre el escolar por nada de e ste mundo iuraI?-te el 
ti-empo que castigue. 
'(Página 200.) No se debe castigar ni dmante ·61 Catecismo ni  
durante las oraciones . . .  , n i  los domingos ni las fiestas. 
(En t1as viger.tes Regles ou ConstVtutions, celos castigos oorpo­
ra]e.s están prohibidos» (cap. VIII. ) 
Art. 9.º De las penitencias.-Seccíón i ... Del uso de 1las pe­
nitencias, cualidades que deben tener y cómo han de imponerse 
(página 202) .-El uso de las penitencias será mucho más ordina­
rio que ·el de los castigos. Irritarán menos a los escolares, apena­
rán menos a los padTes y serán: -con frecuencia muy útiles . 
.Serán medícinaJles y proporcionales a las faltas cometid as para 
ayudar a il'Os alumnos a .satisfacer .a Dios y para que sean un rf3-
medio preservativo en lo venidero. 
No se impondrán penitencias que de suyo hagan reír, como 
7 
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poner un zueco o un zapato en la boca, ha�r tener la cabeza 
vu8l.ta auás, etc. No debe imponerse de penitencia cuanto haga 
peraer el tiempo o no tenga utilidad alguna. 
El maestro pronunciará gravemente la penitencia al decir la 
f.aha por ia c ua1 1a impone, sin anad1r una paiama más . .u.;J em-
910 : « Por haber llegaao hoy tarde, vendrá usted, por ocho di..as, 
de los primeros a la escue1a, y si usted !alta se hallara usted, en 
el sitio donde se recibe la corrección, cuando yo entre en la es­
cuela.» 
Cuando el maestro haya impuesto la penitencia, el alumno se 
inclinará ante él como pruJ:lba de agradecimiento, y aun perma­
necerá un poco de rodillas, vuelto al Crucifij o,  para manifestar a 
Dios que la acepta de grado y le pide la gracia de ej ecutarla con 
fidelidad y sólo por su amor. En seguida el maiestro l� indicará 
que vaya a su sitio. 
Faltas de asistencia.-No se dará fácilmente permiso de faltar 
a las clases; nunca por ser el día del santo del escolar o d� sus 
familial"es, ni aun de sus padres. 
!Las faltas de asistencia se cometen por ligereza; así tlos que 
siguen 1Bl primer impulso deben ser muy poco castigados, porque 
a la primera ocasión faltarán, no . pensando en lo qll!8 se les ha 
dicho ni en el castigo impuesto. Se Jes atraerá con r.azoiiamien­
tos, con dulzura y animándolos con recompensas y con algún em­
pleo ;exterior. También se cometen falta<S de asistencia por ansia 
de libertad, porque no pueden rescJlverse a estarse quietos, aten­
tos y aplicados, y les gusta vagabundear y j ugar. Fácilmente 813 
deslizan a conducta viciosa: será bueno dru·les algunos empleos Siii 
son capaces, lo cual podrá ser un principio de apego a la escuela. 
Se les debe castigar cuan.do obran maJl y faltan, pero manifestan­
do mucho agrado por lo· que hagan bien y recom pensándolo por 
poco que hagan; dtros se disgustan de la 1escuela por ,cul'pa del 
ma�ro; rro se puede confiar del todo una clase a un maestro 
que no esté completami:onte formado; los maestros blandos, que no 
tienen orden ni conderto, se1·án vigilados por el Director, qui,.en 
les impondrá penitencias cuando falten a sus obligaciones; Qos 
maestros qu� no saben atraer, de presencia sombría y .adusta y 
que acuden siempre al rigor, se aplicarán a !1aoerse simpáticos y 
a mostrarse afables, corteses y comunicativos, sin caer en bajeza 
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ni familiaridad . «Que se hagan todo a todos para ganarlos a todos 
1en Jesucristo. Que se persuadan que la autoridad se adqui€re y 
se guarda más p-Or la firmeza, la gravedad y el .siJLencio que por 
la dureza y los golpes. »  
Otras fal tas d.e asistencia son por cuilpa d e  los padres. Hay 
entonces que convencer · a los padres de la necesidad di} que ·los 
hij os tengan ,instrucción para uii oficio o ernipleo . Esto es lo que 
habréÍ qu� decirles y no la desgracia de carec:.er de instrucción en 
las cosas tocantes a su sa:l:vación, de las que los pobres no se 
preocupan ordinariamenLe ,  puesto que ellos mismos no tienen 
instrucción religiosa; y como tales pobres son el€. ordiiia.rio d� 
aquelios a quienes se da limosna, se ha de proc urar que los se­
ñores Curas y las o ñoras d.e 11a Caridad no se la den ruic l�s pres­
Leu ayuda aiguna si no envrnn sus hijos a la esc uela. »  (1Sección 2.", 
capítulo VI, art. 1 .º, pág. 210) . 
En las Regle:o c.ommunes et Constitutions, cap . VIII : «D� la 
maniere dont les Freres doivent se comporter lors qu'ils sont obli­
gés de punir leurs écoliers», da 1las siguientes r·eglas: «Les Freres 
auront toute l'attenJtion et la vigilance pos.sibles sur eux- 'IIlemes , 
pour ne punir leurs écoliers que rarement,  persuadés qu' ils doi­
VJent etre que c'·est un des pr.incipaux moyens pour bien régler 
Jeur école, et pour y établir ur; tres gand ordre .-2 Lorsqu'il ptJra 
nécessaire qu� les Freres punissent quelque écolier, oe a quoi i1ls 
auront plus d'égard sera de le faire avec unie grande modération 
et p résence d'·esp1�it . .  . ,  et pour � sujet, de ne Le j amais enJtrepen­
dre <l 'un prompt mouv.ement, ni lorsqu'ils se sentiront émus.-
2 Pour aet effot, ils veilleront alors tellement 6ur eux-memes, que 
la p assion de ,colere ni la moiiidre attente d'impatienC€ n'ait point 
de pal'lt, ni dan.5 les pénitences qu 'ils impos_eront, ni dans aucune 
de 11eurs paroles ou de 1leurs actions ; oonvaincus qu'iils doivent 
etr� que, s'ils ne prennent Qet.te précaution , les écoliers ne profi­
·teront pas de la correction, oe qui est cependant la fin que les 
Freres doivent avoir en la faisant, et Dieu n'y donnei·a pas sa 
bénédiction.-4 Jls se gaTderont bien alors, OU en aucun autre 
temps, de donnór aus écoliers aucun nom i nj urieux ou meséant, 
et üs ne . les Iiommeront jamai·s autrement que par leur nom. lls 
ne les parlJ.erons pas non pilus en les tutoyant .---5 Jls auront aussi 
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un tres grand égard de ne j amais toucller ni frapper aucun éoo­
lier et de ne pas aussi les rebuter et pousser rudement. Ges ma.... 
nieres de corriger ne doivent pas etre pratiquées par les Freres, 
étant tres incor.venantes, opposées a la, chanté et a la douceur 
chrétiennes.-6 Ils ne puniront pas leurs écoliers pendant le Ca­
théchisme, ni pendant les prieres, a moins gu'ils ne puissent ab­
solument reme �tre la �orrection a un autre temps,, · (pág. 38 a 40) . 
En la.s Meditaciones, :en la 78, dice que conservar..: eil. espíritu 
del mundo, por no teI11er muerLas sus pasiones, los que «se enfa­
dan con los alumnos, rempujándolos con violencia y llegando aun 
a pegarlos, lo cual �i:ene casi siempre malas consecuencias, muy 
difíciles, las más de las veces, de remediar,, (pág. 182) . 
En 1la Meditación 155, « San¡ Casiano, obispo y mártir», dice : 
ccTe.néis a 1:1ste Santo por vuestro Patrono y sois sus sucesores en 1el 
mismo emp .. eo, ¿pero sois imi1tadores d e  su paciencia? ¡ Cuántas 
vooes quizá os dej áis llevar del pr.im:er impulso y llegáis a gol­
pear a los niños, lo cual es contra vuestras regl&s y contra todo 
buen orden, o bien los corregís sin reflexión e importunamente ! 
IDl mejor medio de instruir a vuestros alumnos es edificarlos y 
reprimir todo movimiento de cóleran ( pág. 367 ) . 
En la Meditación 203: ce De la obligación que tienen los Her­
manos de las Escuelas Cristianas de repriender y corregir las fal­
tais que oometen sus discípulos» , dice : cc,A vosotros, que sois los 
maestros de aquel1os a quienes dirigís, toca poner toda la dili­
g.encia posible para que consigan la v·erdadiera «liberttad de hijos 
de Dri.os» ( Rom. , VIII, 21 )  . . .  Para conseguirlo debéis tl>mpilear dos 
medios: primero, la mansedumbre y paciencia, y segundo, la pru­
dencia ()n las reprensiones y corr"3CCiOI118S . . .  
Uno de los motivos que deben animaros a reprender y corre­
gir las faltas de vuestros discípulos es que, de no hacerlo así , s.t­
réis responsables de estas faltas delante de Dios, quien os oosti­
gará por vuestra flojedad y negligencia; porque puestos en lugar 
de los pad1-es y pastor"es de vuestros alumnos, estáis obligados a 
cuidar de ellos, cccomo teniendo que dar cuenta de sus almas» 
(Hebr . ,  XIII, i7) . Así, ¡pu€s, si no veláis sobre su condUJcta, debéis 
persuadiros de que como esos nifíos no son capac·es de gobernarse 
aún a sí mismos, habréis de dar cuenta a Dios de los pecados que 
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ellos hayan cometido, .como de culpas vuestras. Eil sumo sacerdote 
Helí es un ejemplo tan patente como terribh� de esta. verdad. Por 
haber tolerado la mala conducta de sus hijos, Dios le anunció por 
medio de Sammil «que castigaría 'Perpetuamente su casa a causa 
de sus iniquidades, ¡puesto qüe sabiendo lo indignamente .que se 
portaban sus hijos no los había corregido como debfo,,, , y túvole el 
Seño1 ¡por reo de culpa tan grave ante sus ojos que « juró no ¡po­
dría ésta expial'se n� con víctimas ni con ofrendas,, ( I  Reyes ,  III, 
13, 14) . Vosotros que ejercéis la misión de padres y pastores de 
las .almas, temed no haga Dios lo mismo con vosoltros si descui­
dáis el reprender y corregir a vuestros discípulos cuando sta ne­
cesario, ¡porque habréis abusado de la distinción con que Dios os 
había honrado al encargaros del gobierno de esos niños, y particu­
larmente del cuidado de sus almas, que es lo quie másl miró al ·cons­
tituiros guías y ,custodios de esos p arvulitos. Temed no d eje sin 
perdón vuestra negligencia, como no perdonó la del sumo saoer­
dote Helí, si sois infi:Eles al Señor en vuestro ministerio ,  no pro­
curando que se conserven en gracia de Dios las almas encom·en­
dadas a vuestro celo (pág. 506).  
Toda la Meditación 204 es  «Del modo die advertir y oorregir 
de sus defectos a los niños de quienes estamos encargados,, : ce De 
poco serviría -dice- dar reprensiones y correcciones si los que 
las dan no toman ilos rnedriDs necesarios para haoerlo bien. Por lo 
cual , la primera c ondición a que deben atender es a no deltflr­
minarse a darlas sino dirigidos por el espíritu d e  D ios , y dispo­
ner.se a d ar la corrección con �a mayor moderación posible y de 
la manera más propia para que sea útil a quien la debe recibir, 
y 'esto porque hallándose los hombres y los nri'ños dotados de ra­
zón no se [es debe corregir como a sel'6s irracionales , sino como 
a racionales. Hay que reprenderlos y corregil'llos con justicia, ha­
ciéndoles reconocer la falta, a fin de que aoepteru d e  buena gana 
la ,corrección merecida . Y como vuestros alumnos son cristianos, 
es prooiso que tengáis las disposicri·ones necesarias para repren­
der o corregir de modo agradablle a Dios, y obrar de tal manera 
aue reciban la correccióri· como una expiación de su falta y ccun 
medio par.a ·conseguir la .sabiduría,, ( Pro'V. , XII, f ) ,  porque !éste 
es 1el efecto que, según ·el Espfritu Saruto, debe producir la co­
rrección en Jos nift.os. Conviene , además , .exaffi!inar delante de 
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Dios el castigo que mereC€ la falta y si el culpabk está dispuesto 
a recibirlo con sumisión: en caso contrario hay que d i sponerlo 
a ·ello. Cuando se corrige con prudencia no hay por qué temer 
que [a conección produzca malos resultados ; muy al contrar.io,  . 
l'os maestros que reprenden y e.arrigen a los que faltan a sus obh­
gaciones se .hacen acreedores a fas .alabanzas de los hombres, a 
las bendiciones d e  Dios y ccal agradecimiento de aquellos mismos 
que fueron corregidos» ( Id . ,  XXVIII, 23 ) . Obrando así, habréis 
hecho mayor bien a vuestros alumnos que !Isonj eándolos con bue­
nas palabras, las cuales no hubieran servido sino para engañar­
los torpemente y d ej arilos con sus defectos en medio de una vida 
desordenada. ¿Habéis cuidado hasta el presente de corregir a vues­
tros alumnos sólo con la mira puesta en Dios? ¿No los h.abéis co­
rregido acaso alguna vez con cello intempestivo y quizá con i'ra o 
impaciencia? ¿Os 'habéis propuesto la ,enmienda de su conducta 
más bien que la satisfacción del sentimiento d e  disgusto que os 
han causado? ¿Habéis obrado siempre guiados por motivos de ca­
ridad, o bien llevados d e  vuestro mal genio? Cuidad en adelante 
de no dejaros guiar en cosa tan importante sino por el único 
motivo de .agradar a Dios. Aunque San Pablo �crüx� a Tito ccque 
reprer1da fuertemente para que los fieles conserven sana la fe,, 
( Tito, I, i3) , y prescribe a Timoteo que haga lo mismo ccpara que 
los demás teman» ( I  Timoteo, V, 20) ,  <líe.ele al mismo 1tiempo a 
éste que ccreprenda con dulzura a ITos que contradicen a la verdad , 
por si quizá Dios los trae a penfümcia,, ( II Tim . ,  II, 25) .  Ern efe ­
to : ccla moderación es muy proipia para ganar y conmover ·el co­
razón de los que han caído en alguna falta y para driiSponerlos a 
convertirse» .  Cuando tenéis que corregir a los que han caído en 
aJlguna falta, ccsi sintiérais que os mueye la pasión, deberíais 
guardaros en aquel momento de dar ninguna reprensión, porque 
entonces la corrección sería muy perjudicial , tan!t-0 a los ru1umnos 
como a vosotros mismos . En estas oca.siories, recogeos en vuestro 
interior y d ad lugar a que pase la 'cólera, sin manrifesfar exterior­
mente nada.  Cuando os sintáis enteramente libres de pasión, y 
después de haberos eniregado al espíritu d e  Dios, podréis impo­
ner el ·correctivo que hayáis previsto de antemano, procediendo 
con la mayor moderación que os fuera posible. ¿Habéis obrado así 
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en el pasado? Rogad a Dios que no perm�ta IJ.unca que o.s dejéis 
llevar de ningún arrebato de ira al oorregir a vuestros discípu­
los» . Incuilca a continuación, siguiendo el ej emplo del profeta 
Natán con David, la maI11Sedumbre y caridad en la corrooción. 
"El fruto de la prudente corrección -concluye- debe ser que 
aqueUos que la reciban enmieri'den su vida y expíen sus faltas; 
pero si se da con pasión, y sin la mira fij a en Dios, sólo sirve 
para indisponer al discípulo contra el maestro, y hasta excitar en 
aquél sentimientos de venganza y .animosidad que a veces duran 
mucho tiempo, porque los efectos están ordinariamente er1• pro­
porción ·con la causa que !los produce y son de la misma natura­
leza.  Si queréis, pues, que vuestras correcciones produzcan el 
fruito que de ellas debéis esperar, dadlas de modo que puedan 
agradar a Dios y a aquellos que las reciben . Cuidad sobre todo 
de que 1sólo la caridad y el celo de la salvación de las almas de 
vuestros alumnos os animen a hacei,lo,  y aun cuando al recibirila 
experimernten cierta pena, debéis procurar manifestarles tanto in­
terés y carifo al 001Tegirlos que, lejos de irritarse contra vosotros, 
no ·conserven ni manifiesten sino gratitud por el bien que les ha­
bréis heoho, sentimienlf.o grande de sus faltas y firme propósito d e  
no volverlas a ·comeiter. »  Tal e s  e l  desenvolvimiento d.e esta Me­
ditación , glosando !los tr€S puutos : l .  El maestro debe corregir con 
!.a mira en Dios. II .  El maestro debe corregir con moder.ación y 
paciencia. III .  El maestro debe corregir con oarii.dad . 
En l os Trataditos ( pág. 22) ,  en las diez condiciones que deben 
acompañar a la corrección P.ara que sea provechosa, se dicle en 
forma concisa: "Toda corrección, para que sea útil, ha de ser, 
por parte del que la da: pura, caritativa, justa, conveniente , mo­
derada, sosegada y pruderite . Y por parte del que la .recibe : vo­
luntaria, respetuosa y silenciosa." 
De los oficios en la escuela .-Tal es el tírtwLo del capítulo VIII 
de l.a Sección 2.  ª de la Guia, dedkado a aquellos oficios a que se 
ha aludido al tratar de las correcciones. Son los siguientes. E.l 
que dirige las oraciones, ql\e se renovará cada mes para que to­
dos se habitúen a rezar bien (pág. 24.8) . El limosnero :  habrá uno 
en cada clase para recoger tlos pedazos d.e pan que se den para 
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los pobres en el desayuno y en [a merieri:da; éste rtomará un oesto 
y lo pondrá ante los bancos, sin pedir ni decir palabra ( pág. 250 ) . 
Porta-rosa:r.ios. Campanero. Un inspector en cada clase en ausen­
cia del maestro ; ni dirá palabra, ni saldrá de su si tio, ni permi­
tirá que nadie le hable durante su furi:ción, ni amenazará; el 
maestro le explicará que no se �e ha puesto .sino para ser ejemplo 
y mode[o; no se castigará a ningún �olar sino ante la confonni­
dad de lo que dice el 1inspector y lo que afirmaru los d emás; el 
maestro •escuchará las quejas contra el inspector; éste /habrá de 
ser 1silencioso y retenido, r10 ligero, ni idisimulado, ni merntiroso, 
ni aceptador de personas: que acuse igualmente a sus hermanos 
y amigos y que no acepte nunca reg.ailos ( pág. 257) . Los vigilan­
tes del inspector: dos por cada clase; el inspectoi· no sabrá quié­
nes son; no se hará púlfüca su designación¡ ( pág. 257) . Visitadores 
de los ausentes: cada uno tendrá asignado un barrio; por preS­
cripción del maestro y también por propia inioirutiva visitará a 
los enfennos, c onsolándolos y animándolos cristianamente, y �ue­
go iriformará al maestro; siempre se verán con el padre o madre 
del enfrermo o .con otra persona mayor de la familia; cada mes , 
o:r<lriil1ariamente se darán l'!ecompensas a fos visitadores que cum­
plélil1 bien su oficio : han de s er apegados a la escuela, j uiciosos, 
corteses, no mentirosos n� vena[es; respetuosos y dóciles con el 
maestro; procurarán ganar los discípulos, y hasta excitarán a l os 
vagabundos y golfillos que se encuentren y que no vienen a la 
escuela, a que lo hagan ( pág. 263) . Repartidores y colectores de 
papeles. Hepartidores y coleclt-ores de libros : cuidarán de que los 
Ebros no se pierdan, romp_an ni deterioren ( pág. 269) . Barrend e­
ros. Portero. Encargado de las llaves ( pág. 271 ·a 274) . 
Los Hermanos Inspectores de las Escuelas.-«Su oficio· consis­
te, principaJlmente, en tres oo.sas : 1 .0 En la vigilancia que debe 
tener s obre sobre la escuela, sobre los maestros y sobre los es­
colares .  2.º DistribuirHos en las clases. 3.° Cambiarlos de clases 
cuando son capaoos de otra más adelantada,, ( pág. 278) . 
El número de alumnos en oada clase será de cincuenta o se­
senta. ( Guía, parle III , cap. III, pág. 306. ) 
Es de muchísima importancia que nunca se ponga al alumno 
en una clase que no pueda seguir. ( Cap . IV, art. 1, pág. 325. ) 
. l 
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El mismo oapíltulo IV de esta III parte, capítulo que es ·el úl­
timo de La Guia, señala como prooodimiento rpara paso de \los 
alumnos de una 'ª otra sección : 1 .º Seleooión hecha por el maes­
tro y pr·�rrtación al Inspector. 2 .º Examen concienzudo por el 
Inspector y confi:miación total o parcial de _la selecoión 3.º Re­
compensa a los victoriosos. 
Según pareoe, las escuelas fundaJdas por San Juan B autista 
de la S alle E?n vida tenían tres grados. Aunque aparte de �a eS­
.critura hubiese otros estudios, prin'Cipalmente catecismo, y en 
segundo lugar l1ectura, aritmética, ortografía, redacción de docu­
mentos m�rcantJiles, la caligrafía servia de base distintiva de los 
grados : 1 .º, escritura correcta; 2.0, escritura redondilla; 3 .0, es­
critura ba,stardilla.  Quizá alguien tache de purerilidaid esta im­
p01't-ancia dada a la caligrafía. También San José d e  Calasanz, el 
pedagogo bien poco alej ado de .San Juan Bautista de l1a Salle , se 
la dió. En nuestro estudio sobre el ped agogo español lo mostra­
mos, y añadimos: «La caligrafía forma en el constante y sosteni­
do esmero primoroso : es una introducción estéitica a l:a práctica 
de las vril-tudes de cada día y de cada hora, humildes, pacientes y 
humana y divinamente agraciadas . n  ( Publicado en 1a Revisita Es­
pañola de Pedago_q1,a, núm . 26, dedicado a San José de Calasanz ) .  
Vigilancia de los alumnos fuera de la escuela.�En la Guía, 
sección II, dap. VIII, art . 7.º, habla de los alumnos vigilantes de 
c alles . 
En la Meditación i H ,  después de aducir fl!l ejemplo de ·san 'Be­
nito, dioe : «¿Cuidáis de apartar a vuestros discípulos de todo cuan­
to pudiera oonomper sus costumbres, er.· particular de las malas 
compañíélls, procurando inspirarles horror a ellas ? ¿Vigfüáis a vues­
tros disdípulos de modo que les impidái's cometer el más ligero 
mal en vuestra presiencia y les dais medios adecuados para que 
eviten las ocasiones peligrosas cuando no estén con vosotros?n 
( Pág. 269. ) En la Meditación 206: «No os habéis oreído acaso que 
sólo estáis encargados de ellos durante •el tiempo de clase y que 
vuestra vigilancia no debe abarcar rtrumbién, en lo posible, hasta 
aquellas acciones que hacen fuiera, a fin d e  procurar que en to­
das partes vivan cristianamente y no se j unten oon maJlas oom-
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paí'Has durante el' tiempo que están a cargo nuestro? Pues quien 
dice "dar cumta de ist1s almas" (Hebr. ,  XIII , 17) dioe. dar cuenta 
de todo cuanto mira a s-µ eterna salvación, y quien dice ''velar 
e:x;aotamente" die.e que la vigilarncia debe extenderse a todo, sin 
omitir ni dascui d ar nada,, (pág. 516) . 
. Lcción educadora aun sobre los que no son alumnos .-En la 
Meditación 92 :  «No es menos importante ser r.egular fuera de 
oasa que dentro de ella, porque en todas partes se ha die edificar 
al prójimo , y �sto se exige particularmente a ilos religiosos .  iLo 
primero a que se debe dar suma importancia es la guarda de la 
modestia, 1la cual' .San Pablo recomienda a. los fi eles sobre todas 
las cosas dicriendo : "Sea vueStra modestia patente a todos los hom­
bres" ( Filip . ,  XIV, 5 ) ,  como si dijera : "No os cor.terntéis con 
ser modestos cuando estáis solos, c omo ciertamente debéis serlo 
entonoos, porque. el Señor está cerca de vosotros ;  p ero sedlo tam­
bién delante de todos los hombres . "  P01· oonsiguíente, cuando es­
táis fuera <le e.asa portáos de tal manera que todos vean vues­
tra modestia y queden 1edifioados, y eillo es !tanto más necesario 
cuanto que , estando encargados de trabajar en la salvación de 
los d emás, d ebéis empezar por darles buen ejemplo,- a fin de 
ganarl'os para Dios. Jguacrment� tenéis que gi;¡ardar silenci o en 
las calLes , y, .según vuestras RJeglas, rezar el Santo Rosario para 
no dist.raeros con los objetos que se os presentan a la vista, y así 
m:anfoneros reoogidos en Ja presencia de Dios . La paciencia, y 
mayoTirJ1ente .el s�J.encio . os son también necesarios cuando os in­
juri.an , o bien os dicen algo que os apena . T'ened en cuenta que 
la fidelid·ad ( a  e stas prácticas ) es de mucha �importancia si no 
queréis d ar <88CándaJo ni disiparos ,en las ·call€s. Es preciso que 
se "Pueda di8tinguir a una persona consagrada a Dios de un se­
glar, ;por. su exterior y buen comportamiento, porque 1debe a 
todos la edificación . ''No sollamenlte a l'os sabios -dice S an Pa­
blo-, sino también a los que no lo son" (Rom . ,  I , i4) , los cuales 
a menudo se escandalii·zan de todo ,  y particuU.armente tle lo de­
feduoso que creen observar en las personas religiosas . »  (Pági­
nas 225 y 226. ) 
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Oración .-El maestro d ebe rogar para que Dios le o torgue la.s 
cual idades necesarias par,a llenar su función, y debe rogar por 
sus alumnos. 
En las Regles communes ou Constitutions, cap . X, regla 9, 
se l ee : «Le premier j our d'école apres les viacanoos, les Freres 
seront invités a communier a la Messe de la Gommuna;uté, pour 
demander a Dieu �es lumieres et les graces dont ils onlt besoin 
pour bien instruire les écoliers, les élev:er ·et les conduire de.ns 
l 'esprit du christi anisme» ( pág. 52 ) .  En el cap. XIX : «E.Xiercioes 
j ournaliers " ,  regla 10: «Apres le déjeuner on ira dans l'Oratoir·e , 
oú l'on récitera les Offrandes en l'honneur de la Sain.te Enfanoo, 
pour se disposer a aller aux écoles, et pour demander a Notre­
Sieignrnr Enfant son e sprit, afiri de le pouvoir communiquer raux 
· enfants d ont on a 11a conduite » (rpág. i54) . 
En las Meditaciones, en la 37: «Pedid a Dios que os dé ple.­
namente lo que os falta, esto es, el espíritu cristiano y una pro­
funda piedad . . .  Los niños a quien€s ·estáis obligados a instruir . . .  
los coloca Dios en alguna manera bajo vuestra tutela. El los mira 
con pi-edad y cuida de ·ellos como protector, 00mo amigo y como 
¡padre ;  pero de este cuidado se des'enti-ende, si vale la palabra, 
para sustituiros a El.  Este Dios amorosísimo los pone en vues­
tras manos, obligándose ia darles cuanto le pidáis para -e'1los, es 
decir, pi<0dad, modiestia, mesura, pureza ">' alejamiento de las 
comipañías peligrosas; y como sabe que no tenéis la necesaria 
virtud, ni poder bastante para dar estas cosas a vu'estros disoí¡pu­
l os,  quiere que se las pidáis por ellos a menudo,  con fervor e 
insistencia, para que , merced a vuestros ouidados, no les falte 
nada d'e cuanto necesitan piara salvarse » (págs. 89 y 00} . Medi­
tación 64 : " Nunca hablaréis con ieficacia a vuestros alumnos de 
modo que l os ganéis para Dios,  sino en cuanto h ayáis aprendido 
a hablarles y a hablar de Eh (pág. i49) . En la Meditación i6i,  
« San Agustín , obispo y doctor» , después de rp1�eseritar al Sanlto en 
su luciha contra la herejía y en su apostolado para la conversión 
de ,sus secua,�, dice : «Estáis en un emp1eo en que habéis de lu­
char , no contra los herej1es, sino contra las malas iil!Clinaciones de 
las niños, las cuales 1Jos impuliSan ardientemerilte al mal . No con­
segu�réis oontrai:restarlas por medio del humano saber, sino por 
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el flSpíritu de Dios y la plenitud de su gracia, lo cual no alcanza­
réis sino por el poder de la or.ación. � muy fieles a ella, a fin 
de que iluminados por el' Espíritu Santo destruyáis taJles indina­
cionies en esas tiernas almas» (pág. 382) . 
Conciencia de respons1abilidad del maestro .-En la Guia, ¡par­
te I, cap. II , art. 3.º, pág. 108, se lee que no habrá nada sobre 
lo que D:ios examine y juzgue con más rigor a Uos Hermanos de 
las Escuelas Cristianas qUJe sobre si se han aplicado con bastante 
cuidado a arrancar de la ignoranicia religiosa a los niños a ellos 
confiados. La Meditación 61 se intitula «De 11a <men�a que daréis 
a Dios de cómo desempeñáis vuestro empl:eü» ; y en ella .aducien­
do el pasaj e del evangelio de S an Lucais XVI, sobre .el •amo eXli­
giie.ndo :rendic.ión de cuentas. a su mayordomo, dice:  ccVosotros a 
quienes Dios ha colocado en un ·empleo santo, debéis persuadi­
ros de que 13stas paJlabras se dirigen a vosotros , y pernsar que al 
fin de cada dia y de cada ejercicio die vuestro empleo Dios os pide 
cuenta de ·cómo lo habéis cumplido. Por lo cual debéis entrar 
entonoos den�-ro de vosotros mismos para pediros esa cuenta . . .  » 
(página i4i ) .  En la Meditación 9i , que ·Cor:riesponde aJl día 30 de 
diciembre, una de las Meditaciones para examen de la oonducta 
dmanlte el año, dflSpués de haber rooortlado en forma de pl'egun­
tas las obligaciones oon los alumnos, dice : cc Si durante este año 
no ha sido así, daréis a Dios cuenta rigurosa, no sólo dcl tiempo, 
sino ·también d€l alimento y de cuanto se os ha suministrado para 
las necesidad,es de la vida; porque tal ha sido la intención de Qa 
obediencia al provee.ros ·de todo lo necesario» (pág. 223) . E·n la 
Meditación 206, «De qué cosas dará :cu:enit.a a Dios 1el Hel'ffiano 
de las ffiscuelas Cristianas respecto a su minii.siterio», que es una 
de las Meditaciones para el !.iempo del retiro sobrp, eil ministerio 
de la enseñanza, al hablar die la obl1igación de 1 a enseñanza reli­
giosa, dice : «habéis de t1ener por cierto que . . .  seréis castigadas con 
tanto rigor por la ignorancia de vuestros alurnnos en lias cosas 
itocantes a la fe, si en esto hay culpa vuestra, como si vosotros 
mismos las hubiéseis rignorado>< y que darán cuentta a Dios de 
la exactitud, del: descuido de algunos alumnos o die la predilec­
ción de otros; d� pérdidas de tiempo en el d esempeño del minis-
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terio, y a.un en: ocupaciones úti1les pero ajenas a las obligaciones 
propias, y cede la diligenCJi.a con que hayáis procurado instruiros, 
en el tiempo asignado para ello, en aqu�llas cosas que teníais que 
enseñar a vuestros educandos» ;  de la vigilancia de los alumnos : 
«¿Habéis ponderado bien lo que es dar cuenta a Dios d!:) la sal­
vación de un alma gu� acaso se baya condenado por n:o haber cui­
dado vosotros de moverla al bien y hacérselo practicar? . . . La vigi­
lancia debe E:)xtenderse a todo y ejercitarse con diligencia, sin omi­
tir ni descuidar nada.» Dice el punto lll dtJ esta misma Medita­
ción: «E:l maestro dará cuenta de sus intenciones y mo<lo de pro­
ceder.--.Lo que más debE:) daros que pensar respecto dtl la cuer.ta 
que habéis de dar a Dios, no es tanto lo que hayáis dicho o hooho, 
pues las faltas que cometéis por palabra o acción ·suelen seros co­
nocidas, y las recordáis oon bastante facilidad, sino sob1� iodo la 
intención que tuvísteis y la manera como obráste1s. » Hay que ha­
cerlo itodo en nombre de Nuestro S:eñor Jesucr,isto, y no para com­
placer a los hombres, sin.o a Dios . . .  ce¿No es Vl8rdad que ila.s má:S 
de las veces no habéis pen:sé!Jdo en ello y iqUEl de ordinario no ha­
béis t..enido intención alguna determinada, y si alguna vez la 
tuvísteis, fué la más a menudo intención humana y natura.l?-De 
aquí que este único defecto .habrá vimado cuanto hayáis hooho, 
por bueno que fuera en sí, y esto habrá sido obstáculo a las beri:­
diciones de Dios,, . Prosigue �l examen sobrn la prudencia, la mo­
destia y gravedad, y la paciencia y 1el dOIIllinio de sí en el ejerci­
cio del ministerio ed ucé!Jdor ( páginas 514 ia 517) . 
Recompensa .-Las dos últimas Meditaciones, 207 y 208, es­
tán dedicadas a la recompensa que deben esperar los eduoa.dores : 
la primera, a la recompensa aun en esta vida; la segunda, a la 
iiooomperisa en el cielo. 
La 207 dice que ce Dios, •en recompensa de tan gran bien y de 
tan estimable servicio, da a los que se desvelan por íla. salvación 
de las almas dos clases de :r:ecompensas en este mundo; la prime­
ra, gracias abundantes !Para sí mismos, y en segundo lugar, abre 
más ancho campo para su ministerio, dár1doles don especial para 
conv·er1Ji:r las almas . . .  Otra recompensa que reciben ya en esta 
vida los que trabaj an en la <.Salvación de il:as aJlmas es el oonsuelo 
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que experimentan de v·er a menudo que muchos de aquellos a 
quien�s han instruído sirven a Dios cori generosidad, ·en lo cual 
hallan una prueba de que su trabaj o no ha sido .estéril, sino que 
ha s13rvido para salvar a aquellos de cuya instrucciccón estaban 
encargados» (páginas 518 y 519) . 
La 208: ccVuestra recompensa en el -cielo será tanto mayor 
cuanto más hayáis trabaj ado para h acer fruto eri las almas de 
los niños que os han sido confürudos . . .  Enltonce.s seréis glorifica­
dos por haber instruído bien a los niños . . .  porqu� la gloria que 
les habréis proporcionado, conitribuirá a aumentar la vuestran . Los 
que enseñaren a muchos la j usticia -predijo el Angel .ail profeta 
Daruiel ( Dari el XII, 3)- brillarán, como estrellas por rtoda la eter­
nidacl» .  Brillarán en medio de aquellos a qu�..enies hayan instrui­
do; los cuales les manifestarán eternamente su agradecimiento por 
tantas instrucciones de aquellos rt)Cibidas, y los considerarán, des­
pués de Dios, como causa de su salvación. ¡Oh, qué gozo tan 
grande .tendrá un hermano de 1las Escuelas Cristianas cuando vea 
a gran número de discípulos en posesión de la g¡loria d..e que l� 
serán deudores por la gmci a de Nu86tro Señor Je�ucristo! ¡Qué 
ínltii.ma corI1esporidencia de al.egría habrá entonces .entre maestros 
y discípulos! ¡Qué unión tan particular tendrán ·en Dios los uI110s 
oon los otros ! Grandísima satisf.acción experimentarán al poder 
<:.onvro-sar juntos acerca de los bienes de su «Vocación y de las 
riquezas y de la gloria d.e su herencia destinada par.a los sar,tos,, 
( Efes, I, 18)  . . . Aquellos a quienes habréis guiado al ciello como 
de la mano . . . r13eordarán de este modo 1el bien que l1es [hiicisteis, 
unos presentarán a Jesucrislto la blanoo vestidura de su inocen­
áa, ..::¡ue les ayudasteis 'ª consrvar libre de toda mancha; otros, 
que por vuestros cuidados después de su pecado , lavaron la suya 
en la sangre del Cordero, le repr1esenta1·án los trabaj os que os im­
pusisteis para volv.erlos al ·carrnno del bien, y todos uriirán sus 
voces pa1·a obteneros d e  Jesucristo un j uicio favorable,  rogántdo-le 
no dilfiera poneros en posesión de aquella f.eli<:.idad que por vues­
tros trabajos y desvelos 1es habéis ayudado 'ª con.seguir. ¡ Oh,  qué 
gloria para aquellos qoo hayan instruido a los niños cuando se 
ponga de .manifiesto delante df3 todos los hombres su celo y esme-
J>ED.ÁGOGIA DE S. iUAN BAUTISTA DE LA SALLE 1 1 1  
ro en trabajar por la salvación de las almas, y cuando esos niños 
bier11av·enturados prorrumpan en .el cielo en ac.lamaciones de gra­
titUJd hacia .aquellos que [es .enseñaron �i camino del paraíso . "  
( páginas 521 a 524 ) .  
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S U M M A R  Y 
In rthls second part tihe author contri:nues his comrnentary on 1the 
ccGuía>> by the i.saiillt founder of tihe Christian Schoo1s. 
In the fust ¡place he studies !rewards and puruishmeDJts and the es-­
pecially dwells on the laitter, oonsidering when �ind how tihey ought 
to be adminisered aind what kind of pupi1s deserve nhem. He defends 
hiis opinions by citing llhe text of mhe ((Guía>>, the C<ÜOnstitutiollJS>> and 
the ccMeditaitions)) . 
Finally he stiudies the action of tille Ioopector Brethren and Te::i­
chers in fheir task of watching the pupils, of �nformal education, pra· 
yersand rewards. 
